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ponjas, los celenterados, los equinoder-
mos, los artrópodos, los moluscos y los 
cordados. Estos últimos están represen-
tados por las clases de los peces cartila-
ginosos, los peces óseos, los anfibios, los 
reptiles, las aves y los mamíferos. 

Una segunda diferencia tiene que ver 
con la preeminencia en el corazón de Te-
nochtitlan de organismos endémicos de 
regiones muy lejanas a la Cuenca de Mé-
xico. Eran importados por los mexicas 
de prácticamente todos los confines de 
su imperio e incluso más allá, de ecosis-
temas tan contrastantes como las sel-
vas tropicales, las zonas templadas, las 
regiones semiáridas y áridas, las lagu-
nas costeras, los esteros, los manglares 
y los ambientes oceánicos. Por lo gene-
ral, no se trata de animales comestibles, 
sino de aquellos a los que se atribuían 
en tiempos prehispánicos profundos va-
lores cosmológicos y divinos. Por tal ra-
zón, sus restos, más que hablarnos de la 
dieta o de las actividades artesanales del 
habitante citadino promedio, nos infor-
man cuáles eran los usos simbólicos que 
los miembros de las elites les daban a es-
tas extrañas creaturas.

Hallazgos recientes
En este artículo nos enfocaremos en las 
nuevas especies de animales marinos 
descubiertas por el ptm entre 2007 y 
2018. La investigación comenzó con la 
aparición recurrente en nuestras exca-
vaciones de unas enigmáticas placas 
calcáreas de carbonato de calcio de muy 
variadas formas. Todas ellas son dimi-
nutas: normalmente sus dimensiones 
oscilan entre 2 y 15 mm, aunque algu-
nas sólo se perciben con ayuda del mi-
croscopio óptico. Estas placas aparecie-
ron en el interior de los depósitos 
rituales que se encontraban por debajo 
y al oeste del monolito de la diosa terres-
tre Tlaltecuhtli; es decir, pocos metros 
al poniente de la fachada principal del 
Templo Mayor. De manera sugerente, 
solían conformar tres concentraciones 
bien definidas, distribuidas a manera de 
triángulos, en cada una de las cajas de 
ofrenda de esa área. De acuerdo con 

nuestros análisis espaciales, dichas con-
centraciones de placas calcáreas des-
cansaban invariablemente sobre abani-
cos de mar y, en ocasiones, se hallaban 
próximas a huesos de peces o de anfi-
bios. Inferimos por ello que integraban 
el nivel vertical de organismos marinos 
con el que los sacerdotes aludían al in-
framundo acuático de la cosmovisión 
mesoamericana. 

Con el fin de identificar a qué orga-
nismos pertenecían tan extrañas pla-
cas, los miembros del ptm recurrimos a 
un sinnúmero de especialistas, quienes 
invariablemente nos decían que nunca 
habían visto nada semejante. En el me-
jor de los casos, nos adelantaban con 
grandes reservas algunas hipótesis: por 
ejemplo, que podría tratarse de algas 
calcáreas, de esponjas calcáreas, o bien, 
de rodolitos (los conglomerados esféri-
cos de fragmentos de concha y arena que 
se encuentran en las playas). Todas es-
tas propuestas resultaban sugerentes, 
pero al tratar de corroborarlas nos dá-
bamos cuenta de que eran callejones sin 
salida. Las cosas cambiaron cuando nos 
asociamos con miembros del Instituto 
de Ciencias del Mar y Limnología de la 
Universidad Nacional Autónoma de 
México (icml-unam), específicamente 
con Francisco Alonso Solís Marín y sus 
colaboradores, quienes son coautores 
del presente artículo y expertos en el 
tema de los equinodermos. Abramos 
aquí un paréntesis para aclarar que los 
equinodermos, cuyo nombre viene del 
griego ekhino, “espina”, y derma, “piel”, 
son invertebrados distribuidos en todos 
los océanos del mundo. Actualmente, se 
dividen en cinco grandes clases: Crinoi-
dea, correspondiente a los lirios de mar; 
Asteroidea, que agrupa a las estrellas de 
mar; Ophiuroidea, perteneciente a las 
llamadas estrellas serpiente; Echinoi-
dea, que incluye a los erizos, las galletas 
y los corazones de mar, y finalmente Ho-
lothuroidea, clase donde se encuentran 
los pepinos de mar. 

Volviendo a esta fructífera colabora-
ción con la unam, hay que decir que gra-
cias a ella se lograron identificar varios 

taxones de equinodermos que llegaron 
a Tenochtitlan desde los litorales mexi-
canos hace más de medio milenio. En-
tre ellas podemos mencionar dos espe-
cies de erizos de mar (Echinometra 
vanbrunti y Eucidaris thouarsii), cuatro 
de galletas de mar (Clypeaster speciosus, 
Encope laevis, Mellita quinquiesperfora-
ta y M. notabilis), una de bizcocho de 
mar (Meoma ventricosa grandis) y una 
más de ofiuro (Ophiothrix rudis). 

El análisis de las placas calcáreas 
arrojó que se trataba de endoesqueletos 
de estrellas de mar. Al respecto, vale la 
pena aclarar que las estrellas, al morir, 
entran a un rápido proceso de descom-
posición en el que pierden la piel y los 
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a) La Ofrenda 143 contenía imágenes de Tláloc, ce-
tros serpentiformes (que representan corrientes de 
agua), conchas, caracoles y corales. b) Con color 
rojo se indican las placas provenientes de las es-
trellas marinas.
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CORTESÍA DEL PROYECTO TEMPLO MAYOR (ptm)

Una estrella marina de la especie Nidorellia armata en las profundidades del océano.
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Recientes descubrimientos arqueológicos nos hablan de la enorme importancia simbólica que 
tuvieron los océanos para las sociedades prehispánicas del Centro de México. Hoy sabemos que, 
junto con tiburones, peces, cangrejos, langostinos, conchas, caracoles y corales, los mexicas  
depositaron cientos de estrellas de mar en las ofrendas de su principal recinto sagrado.

En las excavaciones de los asenta-
mientos rurales de la Cuenca de Mé-

xico que datan del periodo Posclásico 
Tardío (siglos xiv-xvi d.C.), los arqueó-
logos suelen recuperar restos de fauna 
silvestre local que era capturada por los 
campesinos para servirse de ella como 
alimento o como materia prima en la 
confección de instrumentos y ornamen-
tos. Sobresalen, en orden de abundan-
cia, los patos, los conejos, las ranas, los 

venados, las tortugas, los armadillos, las 
codornices, los peces y los moluscos de 
agua dulce. Obviamente, también se en-
cuentran con frecuencia huesos de ani-
males domesticados como el guajolote 
y el perro. 

En cambio, son mucho más variados 
los vestigios de animales hallados en los 
asentamientos urbanos que eran veci-
nos y contemporáneos a las aldeas, más 
aún cuando se exploran sus palacios y 

centros ceremoniales. Esto es particu-
larmente evidente en el recinto sagrado 
de la antigua ciudad de Tenochtitlan, cu-
yos depósitos rituales se distinguen por 
una inusitada riqueza y diversidad bio-
lógicas. Tras cuatro décadas de trabajos, 
los miembros del Proyecto Templo Ma-
yor (ptm) hemos exhumado decenas de 
miles de individuos, pertenecientes a 
cientos de especies faunísticas que se 
agrupan en seis filos diferentes: las es-
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tejidos orgánicos que conectan las pla-
cas que constituyen su esqueleto inter-
no. Es por ello que, ya secas, se desinte-
gran fácilmente y quedan reducidas a 
simples cúmulos de placas desarticula-
das. Pese a su avanzado estado de de-

gradación, el hecho de que estuviéra-
mos ante los restos de estrellas de mar 
tenía implicaciones científicas gigan-
tescas, pues sabíamos de la enorme im-
portancia que estos animales marinos 
tenían en la cosmovisión indígena de 

México. La mayoría de los organismos 
que integran esta clase se distinguen 
por una clara y muy vistosa simetría ra-
dial. Sus cuerpos suelen ser esbeltos y 
tienen una forma pentagonal. Prolife-
ran en todas las longitudes y latitudes 

oceánicas, así como en cualquier tipo de 
ambiente marino, pero nunca en aguas 
dulces. En la actualidad se han identifi-
cado 227 especies en las costas mexica-
nas, de un total de 1 800 especies que se 
conocen mundialmente. 

Así las cosas, nos lanzamos a la aven-
tura compartida. Las placas desarticu-
ladas de las estrellas fueron limpiadas 
con gran cuidado en el laboratorio de 
campo y luego contabilizadas, llegándo-
se a la elevada cifra de 49 633. Luego se 
hizo la separación de acuerdo con las di-
ferencias en su morfología, entre las que 
podemos citar las placas actinales, 
abactinales, adambulacrales, del surco 
ambulacral, carinales, madrepóricas, 
marginales, los odontóforos y las espi-
nas. En algunos casos se identificaron 
diminutos fragmentos de piel. Sobre 
esta base se pudo emprender la clasifi-
cación taxonómica, y con bastante fre-
cuencia se llegó al nivel de especie. Para 
ello, los restos arqueológicos se compa-
raron con ejemplares modernos colec-
tados en las playas de México y deposi-
tados en la Colección Nacional de 
Equinodermos “Dra. María Elena Caso 
Muñoz” del icml-unam. En ciertos ca-
sos fue necesario eliminar la piel de al-
gunos ejemplares modernos, esto con 
ayuda de cloro, con el fin de dejar al des-
cubierto las placas y lograr así la com-
paración visual. 

Como resultado del proceso, se 
identificaron seis especies de estrellas 
en 13 de las 54 ofrendas excavadas en 
torno al monolito de la diosa Tlaltecuh-
tli. Cinco especies proceden de las  
costas del Pacífico: Luidia superba (es-
belta, de tonalidades verdosas con 
manchas negras), Astropecten regalis 
(mediana, de color amarillo pálido o 
rojo encendido), Phataria unifascialis 
(esbelta, de color azul grisáceo, rosa pá-
lido o morado), Nidorelia armata (ro-
busta, de color café oscuro con áreas 
centrales blancas o amarillas) y Penta-
ceraster cumingi (mediana, de color 
rojo encendido o anaranjado). En cam-
bio, del Océano Atlántico sólo provie-
ne una especie: Astropecten duplicatus 
(esbelta, de color violáceo o verde oli-
va). Estas seis especies se desarrollan 
en una amplia gama de sustratos: pas-
tos marinos, fango, arena, grava, pie-
dra o coral. Sus ejemplares pueden ser 
colectados fácilmente por el hombre, 
ya sea caminando entre las olas a la ori-
lla del mar o buceando a pulmón libre 
en rápidas inmersiones no mayores a 
20 m de profundidad. 

Distribución actual en las costas mexicanas de las especies de estrellas marinas encontradas en la ofren-
das del Templo Mayor.
DIBUJO: C. MARTÍN-CAO-ROMERO Y A. CABALLERO OCHOA

Estrellas marinas encontradas en las ofrendas del Templo Mayor.
INFORMACIÓN: B. ZÚÑIGA-ARELLANO

Desde el Golfo de California hacia el sur en 
las costas del Pacífico de México, Panamá y 
Colombia y las Islas Galápagos. Se encuen-
tra de los 10 a los 190 m de profundidad.

Desde el Golfo de California y hacia el sur 
en el Pacífico de México; El Salvador; Ni-
caragua, Pacífico de Costa Rica, Panamá y 
Colombia. Se distribuye de los 2 a los 20 m.

Desde Carolina del Norte, E.U.A., Océano 
Atlántico hasta el Norte de Brasil. Vive de 
0 a 55 m de profundidad.

De California hasta Perú; Costa Occiden-
tal Tropical Americana; México: Cabo 
San Lucas, Mazatlán, Jalisco, Manzanillo, 
Guerrero: Zihuatanejo y Acapulco, Mi-
choacán y Oaxaca; islas Galápagos, Costa 
Rica, Nicaragua y Perú. Habita de los 0 a 
los 140 m de profundidad.

En México desde el golfo de California, 
Cabo San Lucas, La Paz, Baja California 
Sur, Sinaloa, Mazatlán, Guaymas, Jalisco, 
Nayarit, Michoacán, Guerrero; El Salva-
dor, Nicaragua, Panamá, Archipiélago de 
las Perlas, isla Isabel, isla San Cristóbal, 
islas Galápagos, Ecuador, Costa Rica,  
Colombia hasta Perú. Vive de los 0 a los 
73 m de profundidad.

Hawái; en México: golfo de California, 
Colima, Jalisco, Michoacán y Guerrero; 
Oeste del caribe, isla San Blas, Panamá; 
Costa Rica, Colombia; islas Galápagos, 
Ecuador y Perú. Se encuentra de los 0 a 
los 183 m de profundidad.

Diagnosis

Cuerpo deprimido, presenta 
seis brazos relativamente ro-
bustos que van disminuyendo 
gradualmente de tamaño.

El disco es mediano y tiene forma 
convexa. El cuerpo deprimido y 
aplanado. Los brazos son anchos y 
cortos, constrictos en la base y con 
extremos deprimidos y afilados.

Estrellas de mar con los brazos 
largos y estrechos.

Presentan cinco brazos, pue-
den presentar cuatro o seis, 
que pueden ser de forma trigo-
nal y afilados en los extremos 
distales.

El disco es grande, ancho y ro-
busto. Los brazos son cortos y 
anchos.

Disco grande y elevado, el cuer-
po es fuerte, reticular, poroso y de 
forma estelada, ligeramente pen-
tagonal, con espinas cortas. Los 
brazos son estrechos, deprimi-
dos lateralmente, tienen longitud 
media y sus puntas redondeadas.

Etapas constructivas

Ofrendas

Phylum Echinodermata

Clase Asteroidea

Familia Luidiidae

  Luidia superba 
  (A.H. Clark, 1917)

  Luidia sp.

  Astropecten regalis 
  (Gray, 1840)

  Astropecten duplicatus

  (Gray, 1840)

  Astropecten sp.
Familia Ophidiasteridae

  Phataria unifascialis 
  (Gray, 1840)

Familia Oreasteridae

  Nidorellia armata 
  (Gray, 1980)

  Pentaceraster cumingi   
  (Gray, 1980)

Asteroidea

Total

1

23

23

IV b

7

90

90

88

11

11

V

N

8

794

2825

3627

100

100

46

122

2

493

82

845

102

40

1860

27

3154

743

110
5934

125

5

5

126

8

1178

33

3410

49

3751

3467

1454
13358

VI

136

35

4391

773

5199

137

15

74

12685

842

38
13654

143

4

8398

256

8
8666

163

3

14

4490

352

4859

M

21

3

24

81

1491

48

1539

84

7

18

70

27

122

101

4

292

66

362

VII

103

98

2456

1437

3991

124

882

4

886

132

4

4

166

78

78

SD

1

75

1218

76

1370

Total

23

140

1341

33

5590

104

44797

11001

1610
64639

Simbología

Luidia superba

Astropecten regalis

Astropecten duplicatus

Phataria unifascialis

Nidorellia armata

Pentaceraster cumingi

Distribución geográfica y batimétrica

Golfo de México

MÉXICO

Océano Pacífico
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tescas, pues sabíamos de la enorme im-
portancia que estos animales marinos 
tenían en la cosmovisión indígena de 

México. La mayoría de los organismos 
que integran esta clase se distinguen 
por una clara y muy vistosa simetría ra-
dial. Sus cuerpos suelen ser esbeltos y 
tienen una forma pentagonal. Prolife-
ran en todas las longitudes y latitudes 

oceánicas, así como en cualquier tipo de 
ambiente marino, pero nunca en aguas 
dulces. En la actualidad se han identifi-
cado 227 especies en las costas mexica-
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conocen mundialmente. 
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tura compartida. Las placas desarticu-
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colectados fácilmente por el hombre, 
ya sea caminando entre las olas a la ori-
lla del mar o buceando a pulmón libre 
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Distribución actual en las costas mexicanas de las especies de estrellas marinas encontradas en la ofren-
das del Templo Mayor.
DIBUJO: C. MARTÍN-CAO-ROMERO Y A. CABALLERO OCHOA

Estrellas marinas encontradas en las ofrendas del Templo Mayor.
INFORMACIÓN: B. ZÚÑIGA-ARELLANO

Desde el Golfo de California hacia el sur en 
las costas del Pacífico de México, Panamá y 
Colombia y las Islas Galápagos. Se encuen-
tra de los 10 a los 190 m de profundidad.

Desde el Golfo de California y hacia el sur 
en el Pacífico de México; El Salvador; Ni-
caragua, Pacífico de Costa Rica, Panamá y 
Colombia. Se distribuye de los 2 a los 20 m.

Desde Carolina del Norte, E.U.A., Océano 
Atlántico hasta el Norte de Brasil. Vive de 
0 a 55 m de profundidad.

De California hasta Perú; Costa Occiden-
tal Tropical Americana; México: Cabo 
San Lucas, Mazatlán, Jalisco, Manzanillo, 
Guerrero: Zihuatanejo y Acapulco, Mi-
choacán y Oaxaca; islas Galápagos, Costa 
Rica, Nicaragua y Perú. Habita de los 0 a 
los 140 m de profundidad.

En México desde el golfo de California, 
Cabo San Lucas, La Paz, Baja California 
Sur, Sinaloa, Mazatlán, Guaymas, Jalisco, 
Nayarit, Michoacán, Guerrero; El Salva-
dor, Nicaragua, Panamá, Archipiélago de 
las Perlas, isla Isabel, isla San Cristóbal, 
islas Galápagos, Ecuador, Costa Rica,  
Colombia hasta Perú. Vive de los 0 a los 
73 m de profundidad.

Hawái; en México: golfo de California, 
Colima, Jalisco, Michoacán y Guerrero; 
Oeste del caribe, isla San Blas, Panamá; 
Costa Rica, Colombia; islas Galápagos, 
Ecuador y Perú. Se encuentra de los 0 a 
los 183 m de profundidad.

Diagnosis

Cuerpo deprimido, presenta 
seis brazos relativamente ro-
bustos que van disminuyendo 
gradualmente de tamaño.

El disco es mediano y tiene forma 
convexa. El cuerpo deprimido y 
aplanado. Los brazos son anchos y 
cortos, constrictos en la base y con 
extremos deprimidos y afilados.

Estrellas de mar con los brazos 
largos y estrechos.

Presentan cinco brazos, pue-
den presentar cuatro o seis, 
que pueden ser de forma trigo-
nal y afilados en los extremos 
distales.

El disco es grande, ancho y ro-
busto. Los brazos son cortos y 
anchos.

Disco grande y elevado, el cuer-
po es fuerte, reticular, poroso y de 
forma estelada, ligeramente pen-
tagonal, con espinas cortas. Los 
brazos son estrechos, deprimi-
dos lateralmente, tienen longitud 
media y sus puntas redondeadas.

Etapas constructivas

Ofrendas

Phylum Echinodermata

Clase Asteroidea

Familia Luidiidae

  Luidia superba 
  (A.H. Clark, 1917)

  Luidia sp.

  Astropecten regalis 
  (Gray, 1840)

  Astropecten duplicatus

  (Gray, 1840)

  Astropecten sp.
Familia Ophidiasteridae

  Phataria unifascialis 
  (Gray, 1840)

Familia Oreasteridae

  Nidorellia armata 
  (Gray, 1980)

  Pentaceraster cumingi   
  (Gray, 1980)

Asteroidea

Total

1

23

23

IV b

7

90

90

88

11

11

V

N

8

794

2825

3627

100

100

46

122

2

493

82

845

102

40

1860

27

3154

743

110
5934

125

5

5

126

8

1178

33

3410

49

3751

3467

1454
13358

VI

136

35

4391

773

5199

137

15

74

12685

842

38
13654

143

4

8398

256

8
8666

163

3

14

4490

352

4859

M

21

3

24

81

1491

48

1539

84

7

18

70

27

122

101

4

292

66

362

VII

103

98

2456

1437

3991

124

882

4

886

132

4

4

166

78

78

SD

1

75

1218

76

1370

Total

23

140

1341

33

5590

104

44797

11001

1610
64639

Simbología

Luidia superba

Astropecten regalis

Astropecten duplicatus

Phataria unifascialis

Nidorellia armata

Pentaceraster cumingi

Distribución geográfica y batimétrica

Golfo de México

MÉXICO

Océano Pacífico
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dividuos total de 111, de los cuales 110 
proceden del Océano Pacífico y uno solo 
del Atlántico. 

En lo que se refiere a la distribución 
cronológica de estos materiales biológi-
cos, llegamos a las siguientes conclusio-
nes. En la etapa IVb, correspondiente al 
reinado de Axayácatl (1469-1481), se 

identificaron restos de Nidorellia arma-
ta en tres ofrendas. En la etapa V, erigi-
da durante el gobierno de Tízoc (1481-
1486), se hallaron nuevamente restos de 
Nidorellia armata, pero también de Pen-
taceraster cumingi y de Patharia unifas-
cialis en una ofrenda. En la etapa VI, 
construida por órdenes de Ahuítzotl 

(1486-1502), había restos de las seis es-
pecies en nueve ofrendas. Finalmente, 
para la etapa VII, comisionada por Mo-
tecuhzoma Xocoyotzin (1502-1520), te-
nemos las especies Nidorellia armata, 
Pentaceraster cumingi, Phataria unifas-
cialis y Astropecten regalis en siete 
ofrendas. En términos generales, pode-
mos concluir que los mexicas enterra-
ron estrellas de mar en sus depósitos ri-
tuales al menos durante medio siglo. De 
manera concomitante, observamos que 
la diversidad de especies explotadas au-
mentó conforme avanzó el tiempo y se 
incrementó el poderío del imperio mexi-
ca en el litoral pacífico de Guerrero, Oa-
xaca y Chiapas.

Las estrellas de mar en el pasado
Ahora quisiéramos hacer un par de re-
flexiones sobre las implicaciones de es-
tos reveladores hallazgos en los contex-
tos oblatorios del recinto sagrado de 
Tenochtitlan. La primera de ellas surge 
de la comparación entre los ejemplares 
arqueológicos de más de 500 años de an-
tigüedad y los que se colectan actual-
mente en las costas mexicanas. El caso 
más sorprendente es el relativo a la ta-
lla de las placas de Nidorellia armata. En 
las ofrendas mexicas recuperamos 
odontóforos de esta especie de hasta 
16.57 mm de ancho, dimensión que con-

Es interesante que a escasos minutos 
de haber sido extraídas del agua, las es-
trellas perecen, y unas cuantas horas 
después se inicia el proceso de descom-
posición, que las hace perder su colori-
do natural y emitir olores desagrada-
bles. Existe la posibilidad de que las 
estrellas de mar se transportaran a la ca-

pital imperial ya muertas, secas y des-
provistas de sus vivas tonalidades, pero 
también es factible que se colectaran 
con vida y se trasladaran de inmediato 
hasta Tenochtitlan en el interior de re-
cipientes cerámicos repletos de agua de 
mar, con el fin de preservar las vistosas 
coloraciones de su piel. Un viaje de tal 

naturaleza implicaría un desplaza-
miento a pie de más de 245 km desde las 
costas atlánticas y al menos de 290 km 
desde las pacíficas. Si como estima Ken-
neth Hirth, un porteador recorría habi-
tualmente 25-30 km por jornada, serían 
necesarios 8.2-9.8 días para caminar la 
primera distancia y 9.7-11.6 días para la 
segunda.

Las estrellas vivas, una vez llegadas a 
Tenochtitlan, pudieron haber sido man-
tenidas por largo tiempo en los estan-
ques de agua salada que existían en el 
vivario de Moctezuma, en espera de la 
llegada de la festividad en que serían in-
humadas como ofrenda en el recinto sa-
grado. En este tenor, advirtamos que las 
estrellas de mar son capaces de sobrevi-
vir durante varios meses sin alimentar-
se y conservar el 80% de su masa corpo-
ral. Además, debemos considerar que 
nos encontramos ante animales opor-
tunistas (carnívoros, herbívoros, carro-
ñeros e, inclusive, caníbales) que comen 
todo lo que encuentran a su paso.

Dado el éxito obtenido de nuestros 
estudios, decidimos ampliar la investi-
gación a nuestro museo, en busca de 
más estrellas en las colecciones de las 
primeras temporadas de campo del 
ptm. De esta manera, se recuperaron en 
las bodegas varias bolsas de sedimentos 
procedentes de cinco depósitos rituales 
del Templo Mayor, uno del Edificio B y 
uno más del Edificio C. En total, conte-
nían 5 436 placas adicionales, pertene-
cientes a tres de las especies identifica-
das con anterioridad. Así llegamos al 
gran total de 55 069 placas, distribuidas 
en 20 de los 204 depósitos rituales halla-
dos hasta la fecha en la zona arqueoló-
gica del Templo Mayor. Es posible esti-
mar el número mínimo de individuos 
por especie si tomamos en cuenta que 
cada estrella de mar posee 10 odontófo-
ros en su aparato masticador. Así se lle-
ga a las siguientes cifras: Nidorellia ar-
mata, 63 individuos; Pentaceraster 
cumingi, 22; Astropecten regalis, 16; 
Phataria unifascialis, 5; Luidia superba, 
4, y Astropecten duplicatus, 1. Lo ante-
rior nos arroja un número mínimo de in-

Placas calcáreas de carbonato de calcio encontra-
das en los depósitos rituales del Templo Mayor. Con-
formaban el endoesqueleto de estrellas marinas.
FOTO: M. ISLAS, CORTESÍA PTM

Zona arqueológica del Templo Mayor. Se muestra el lugar donde se localizaron las 20 ofrendas que conte-
nían estrellas marinas. 
DIBUJO: M. DE ANDA, CORTESÍA PTM 

Trabajo de separación de las placas, según su mor-
fología anatómica, e identificación taxonómica de 
las especies de estrellas marinas.
FOTO: M. ISLAS, CORTESÍA PTM

Iconografía del Clásico teotihuacano. a) Estrella A con lengua bífida, tallada en un resumidero de drenaje 
del Complejo de los Glifos. b) Estrella A en el interior de una montaña sagrada con perfiles multilobulados, 
pintada en los patios de Zacuala. c) Estrella A de la que emerge el rostro del dios de la lluvia, pintada en el 
Patio de los Jaguares. d) Estrellas A y medias estrellas asociadas a manantiales, corrientes de agua y el 
dios de la lluvia, dibujo de las pinturas del Palacio de Zacuala.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Iconografía con influencia teotihuacana: a) Estrellas A pintadas en el tablero que limita por el oriente al Pa-
tio de los Altares en la Gran Pirámide de Cholula. b) Medias estrellas en el portal de una tapa de brasero de 
Zaachila.
DIGITALIZACIÓN: RAÍCES
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Iconografía del Clásico teotihuacano. a) Estrella A con lengua bífida, tallada en un resumidero de drenaje 
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Iconografía con influencia teotihuacana: a) Estrellas A pintadas en el tablero que limita por el oriente al Pa-
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DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

a

a

c d

b

b



74 / ARQUEOLOGÍA MEXICANA DEL OCÉANO AL ALTIPLANO / 75

da en una tina colonial de los llamados 
Baños de Moctezuma, así como un vie-
jo relieve con cuatro estrellas comple-
tas y cadenas de volutas reinhumado en 
Tenochtitlan en los rellenos de la esqui-
na suroeste del Templo de Tláloc. En el 
valle de Puebla-Tlaxcala destacan las 
pinturas murales de la Gran Pirámide 
de Cholula, donde se representan estre-
llas marinas tanto de cuatro como de 
cinco puntas y siempre con un círculo 
central, inscritas sobre bandas diago-
nales de colores. Éstas fueron plasma-
das en la fachada sur, en los tableros que 
limitan el Patio de los Altares por el 
oriente y el poniente. De acuerdo con 
las más recientes investigaciones, co-
rresponden a varias superposiciones de 
los edificios 3 y 4, por lo que datarían 
del periodo comprendido entre el siglo 
iii y el vi.

Para el caso del área oaxaqueña, men-
cionemos los portales con estrellas que 
fueron añadidos sobre dos tapas de bra-
sero, una que se remonta a la fase Pitao 
(350-550) de Zaachila y otra descubier-
ta recientemente en Atzompa, así como 
el relieve de un templo con estrellas 
completas que está esculpido sobre la 
lápida de la Tumba 104b de Monte Al-
bán, que también es de la fase Pitao. Y 
pertenecientes al área maya, traigamos 
a la memoria el vaso trípode cilíndrico 

teotihuacanoide del sepulcro de Siyaj 
Chan K’awiil II de Tikal, sellado en el año 
457, el cual alterna estrellas de seis pun-
tas con cráneos humanos, además de un 
brasero de Tazumal con una gran estre-
lla marina de la que emerge un rostro 
humano.

Tiempo después, en el periodo Epi-
clásico (siglos vii-ix), tanto las imáge-
nes completas como las parciales de es-
trellas marinas fueron heredadas por el 
arte de Teotenango en el valle de Tolu-
ca, Xochicalco en el valle de Morelos y 
Cacaxtla en el valle de Puebla-Tlaxcala. 
De acuerdo con Ellen Baird, numerosas 
representaciones de aquellos tiempos 
conservan sus connotaciones acuáti-
cas, pero otras adquieren un carácter as-
tral vinculado con Venus, la guerra, el 
sacrificio y la muerte, transformación 
que la autora supone aconteció desde la 
última fase de Teotihuacan. Resulta su-
mamente significativo que varias escul-
turas de gran formato que figuran ani-
males marinos hayan sido descubiertas 
en la Plaza Ceremonial y en la Acrópo-
lis de Xochicalco. Esculpidas en piedra 
o modeladas en cerámica, representan 
dos tipos de estrellas de mar, además de 
caracoles y balanos. El gran realismo de 
las estrellas nos permite proponer que 
están inspiradas en ejemplares de los gé-
neros Astropecten y Pentaceraster. Algo 

similar acontece en los murales este y 
oeste del Templo Rojo de Cacaxtla, don-
de la forma y las proporciones de las 
“medias estrellas” allí pintadas corres-
ponden grosso modo a las de la cara dor-
sal con sus espinas marginales de los in-
dividuos pertenecientes al género 
Astropecten. Estas bellas imágenes fue-
ron plasmadas en los segmentos trape-
zoidales de largas bandas azules que 
simbolizan el agua vivificadora emer-
giendo del inframundo a través de cue-
vas y manantiales. Las estrellas compar-
ten espacio con animales acuáticos 
como quitones, caracoles Oliva y Strom-
bus, peces dormilón gordo, ranas, tortu-
gas, serpientes, lagartijas, patos cucha-
rón y garzas blancas, entre otros, así 
como flores blancas y amarillas. Vale 
agregar que existen otras representacio-
nes muy semejantes en el Templo de Ve-
nus y en los edificios A y B, aunque han 
sido relacionadas simbólicamente con 
el cielo.

En lo que respecta al Posclásico Tem-
prano (siglos x-xii), evoquemos algunas 
representaciones de estrellas de mar 
que fueron descubiertas en las ruinas de 
Tula. Por un lado, se encuentra la tapa 
de un desagüe, donde fueron esculpidas 
dos “medias estrellas” con cinco puntas 
rectas sobre la efigie de un guerrero con 
pectoral de mariposa. Por el otro, recor-

trasta con el máximo de 9.12 mm que 
consignamos al medir 35 odontóforos 
modernos de la Colección Nacional de 
Equinodermos. Lo anterior significa 
que el radio mayor (del centro del disco 
a la punta de uno de los brazos) de los 
ejemplares maduros llegaba a medir 
13.6 cm en el siglo xv, en contraste con 
los 8.7 cm que alcanza en el siglo xxi. 
Este fenómeno parecería deberse a que 
en la actualidad el ser humano no sólo 
ha diezmado las poblaciones de estre-
llas marinas, sino que impide que los 
ejemplares maduros se desarrollen has-
ta alcanzar sus máximas tallas. 

La segunda reflexión parte de una re-
visión sistemática de la bibliografía ar-
queológica, la cual nos ha permitido 
constatar la enorme trascendencia de 
las estrellas de mar en la simbología re-
ligiosa de casi todas las civilizaciones 
prehispánicas del Centro de México. Si 
nos remontamos al periodo Clásico (si-
glos ii-vi), constataremos que los aste-
roideos son prácticamente omnipre-
sentes en el arte de Teotihuacan: allí 
prolifera tanto la notación llamada “es-
trella A”, la cual tiene cinco brazos y un 
círculo central completo, como la nota-
ción “media estrella”, que también po-
see cinco brazos pero con un medio cír-
culo. Según lo apunta James Langley, 
“pese a que [la estrella A] ha sido común-
mente identificada como una estrella de 
mar debido a su aspecto y a su aparición 

recurrente en contextos acuáticos, tam-
bién ha sido notada la semejanza de este 
motivo con el caracol cortado. De cual-
quier forma, es generalmente aceptada 
su connotación acuática más que este-
lar”. En el mismo tenor, Hasso von Win-
ning opina que en la plástica teotihua-
cana, la estrella de mar forma parte de 
los “signos del agua”, que a su vez inte-
gran el “complejo del dios de la lluvia y 
del rayo”.

Estas dos notaciones fueron figura-
das por doquier en la metrópolis: las ha-
llamos delineadas o pintadas en mura-
les de templos y conjuntos residenciales; 
esgrafiadas, modeladas, moldeadas o 
pintadas en recipientes, aplicaciones 
para brasero y malacates de cerámica; 
esculpidas o grabadas en andesita, ba-
salto o travertino en portales que repre-
sentan accesos al más allá, en almenas 
e, inclusive, en resumideros del drenaje. 
Como lo han advertido numerosos es-
pecialistas, la “estrella A” y la “media es-
trella” se vinculan contextualmente a 
motivos y escenas propios del mundo 
acuático de la cosmovisión mesoameri-
cana. Por lo general, las vemos junto a 
conchas, caracoles y nenúfares; sumer-
gidas en flujos de agua que se señalan 
por bandas diagonales, ojos elongados 
y cadenas de volutas, o calificando tan-
to los trajes de felino que lucen sacerdo-
tes dadores de los mantenimientos 
como el cuerpo de animales asociados 

con el inframundo. De manera signifi-
cativa, de la parte central de las estrellas 
marinas suele emerger el rostro del dios 
de la lluvia en actitud de echar por la 
boca una corriente acuática señalada 
por ojos elongados y cadenas de volutas. 
Los artistas teotihuacanos también 
plasmaron estrellas de cinco puntas al-
rededor o en el interior de montañas sa-
gradas con perfiles multilobulados, así 
como en portales rectangulares o mul-
tilobulados (cuevas, manantiales, espe-
jos de agua) que servían de acceso al más 
allá y fungían como lugares idóneos pa-
ra la entrega de ofrendas y sacrificios a 
los seres sobrenaturales. Las estrellas se 
encuentran en ocasiones sobre los por-
tales mismos, pero también dentro de 
ellos, sumergidos en cuerpos acuáticos 
(bandas diagonales de líneas onduladas 
o aserradas, ojos elongados, volutas, go-
tas) y en compañía de conchas, caraco-
les, dioses de la lluvia o cráneos huma-
nos, indicando su posición en un mundo 
de fertilidad absoluta y regeneración de 
la vida. 

Esta iconografía se replica en sitios 
mesoamericanos que, de una u otra ma-
nera, fueron influidos por la ideología 
religiosa y la estética teotihuacanas. En 
la Cuenca de México y entre múltiples 
ejemplos, podemos señalar una estrella 
completa esculpida en tezontle que se-
guramente data de la ocupación del Clá-
sico de Chapultepec y que fue reutiliza-

Iconografía del Epiclásico. a) Estrella A de cerámica, modelada para el temazcal del Juego de Pelota Norte de Xochicalco, Morelos. b) Estrella A de piedra, posible-
mente empotrada en la Gran Pirámide de Xochicalco, dedicada al culto a Tláloc. c) Media estrella pintada sobre una banda acuática en el Templo Rojo de Cacax-
tla, Tlaxcala.
FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES. DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Iconografía del Posclásico. a) Brasero trípode de cerámica policroma. Procede del Juego de Pelota II. Tula, 
Hidalgo. b) Dos vistas de un cajete de cerámica Azteca III, blanco sobre rojo. Ofrenda 8, Templo R. Tlatelol-
co, Ciudad de México.
REPROGRAFÍA: RAÍCES. FOTOS: S. GUILLIEM, CORTESÍA PROYECTO TLATELOLCO
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da en una tina colonial de los llamados 
Baños de Moctezuma, así como un vie-
jo relieve con cuatro estrellas comple-
tas y cadenas de volutas reinhumado en 
Tenochtitlan en los rellenos de la esqui-
na suroeste del Templo de Tláloc. En el 
valle de Puebla-Tlaxcala destacan las 
pinturas murales de la Gran Pirámide 
de Cholula, donde se representan estre-
llas marinas tanto de cuatro como de 
cinco puntas y siempre con un círculo 
central, inscritas sobre bandas diago-
nales de colores. Éstas fueron plasma-
das en la fachada sur, en los tableros que 
limitan el Patio de los Altares por el 
oriente y el poniente. De acuerdo con 
las más recientes investigaciones, co-
rresponden a varias superposiciones de 
los edificios 3 y 4, por lo que datarían 
del periodo comprendido entre el siglo 
iii y el vi.

Para el caso del área oaxaqueña, men-
cionemos los portales con estrellas que 
fueron añadidos sobre dos tapas de bra-
sero, una que se remonta a la fase Pitao 
(350-550) de Zaachila y otra descubier-
ta recientemente en Atzompa, así como 
el relieve de un templo con estrellas 
completas que está esculpido sobre la 
lápida de la Tumba 104b de Monte Al-
bán, que también es de la fase Pitao. Y 
pertenecientes al área maya, traigamos 
a la memoria el vaso trípode cilíndrico 

teotihuacanoide del sepulcro de Siyaj 
Chan K’awiil II de Tikal, sellado en el año 
457, el cual alterna estrellas de seis pun-
tas con cráneos humanos, además de un 
brasero de Tazumal con una gran estre-
lla marina de la que emerge un rostro 
humano.

Tiempo después, en el periodo Epi-
clásico (siglos vii-ix), tanto las imáge-
nes completas como las parciales de es-
trellas marinas fueron heredadas por el 
arte de Teotenango en el valle de Tolu-
ca, Xochicalco en el valle de Morelos y 
Cacaxtla en el valle de Puebla-Tlaxcala. 
De acuerdo con Ellen Baird, numerosas 
representaciones de aquellos tiempos 
conservan sus connotaciones acuáti-
cas, pero otras adquieren un carácter as-
tral vinculado con Venus, la guerra, el 
sacrificio y la muerte, transformación 
que la autora supone aconteció desde la 
última fase de Teotihuacan. Resulta su-
mamente significativo que varias escul-
turas de gran formato que figuran ani-
males marinos hayan sido descubiertas 
en la Plaza Ceremonial y en la Acrópo-
lis de Xochicalco. Esculpidas en piedra 
o modeladas en cerámica, representan 
dos tipos de estrellas de mar, además de 
caracoles y balanos. El gran realismo de 
las estrellas nos permite proponer que 
están inspiradas en ejemplares de los gé-
neros Astropecten y Pentaceraster. Algo 

similar acontece en los murales este y 
oeste del Templo Rojo de Cacaxtla, don-
de la forma y las proporciones de las 
“medias estrellas” allí pintadas corres-
ponden grosso modo a las de la cara dor-
sal con sus espinas marginales de los in-
dividuos pertenecientes al género 
Astropecten. Estas bellas imágenes fue-
ron plasmadas en los segmentos trape-
zoidales de largas bandas azules que 
simbolizan el agua vivificadora emer-
giendo del inframundo a través de cue-
vas y manantiales. Las estrellas compar-
ten espacio con animales acuáticos 
como quitones, caracoles Oliva y Strom-
bus, peces dormilón gordo, ranas, tortu-
gas, serpientes, lagartijas, patos cucha-
rón y garzas blancas, entre otros, así 
como flores blancas y amarillas. Vale 
agregar que existen otras representacio-
nes muy semejantes en el Templo de Ve-
nus y en los edificios A y B, aunque han 
sido relacionadas simbólicamente con 
el cielo.

En lo que respecta al Posclásico Tem-
prano (siglos x-xii), evoquemos algunas 
representaciones de estrellas de mar 
que fueron descubiertas en las ruinas de 
Tula. Por un lado, se encuentra la tapa 
de un desagüe, donde fueron esculpidas 
dos “medias estrellas” con cinco puntas 
rectas sobre la efigie de un guerrero con 
pectoral de mariposa. Por el otro, recor-

trasta con el máximo de 9.12 mm que 
consignamos al medir 35 odontóforos 
modernos de la Colección Nacional de 
Equinodermos. Lo anterior significa 
que el radio mayor (del centro del disco 
a la punta de uno de los brazos) de los 
ejemplares maduros llegaba a medir 
13.6 cm en el siglo xv, en contraste con 
los 8.7 cm que alcanza en el siglo xxi. 
Este fenómeno parecería deberse a que 
en la actualidad el ser humano no sólo 
ha diezmado las poblaciones de estre-
llas marinas, sino que impide que los 
ejemplares maduros se desarrollen has-
ta alcanzar sus máximas tallas. 

La segunda reflexión parte de una re-
visión sistemática de la bibliografía ar-
queológica, la cual nos ha permitido 
constatar la enorme trascendencia de 
las estrellas de mar en la simbología re-
ligiosa de casi todas las civilizaciones 
prehispánicas del Centro de México. Si 
nos remontamos al periodo Clásico (si-
glos ii-vi), constataremos que los aste-
roideos son prácticamente omnipre-
sentes en el arte de Teotihuacan: allí 
prolifera tanto la notación llamada “es-
trella A”, la cual tiene cinco brazos y un 
círculo central completo, como la nota-
ción “media estrella”, que también po-
see cinco brazos pero con un medio cír-
culo. Según lo apunta James Langley, 
“pese a que [la estrella A] ha sido común-
mente identificada como una estrella de 
mar debido a su aspecto y a su aparición 

recurrente en contextos acuáticos, tam-
bién ha sido notada la semejanza de este 
motivo con el caracol cortado. De cual-
quier forma, es generalmente aceptada 
su connotación acuática más que este-
lar”. En el mismo tenor, Hasso von Win-
ning opina que en la plástica teotihua-
cana, la estrella de mar forma parte de 
los “signos del agua”, que a su vez inte-
gran el “complejo del dios de la lluvia y 
del rayo”.

Estas dos notaciones fueron figura-
das por doquier en la metrópolis: las ha-
llamos delineadas o pintadas en mura-
les de templos y conjuntos residenciales; 
esgrafiadas, modeladas, moldeadas o 
pintadas en recipientes, aplicaciones 
para brasero y malacates de cerámica; 
esculpidas o grabadas en andesita, ba-
salto o travertino en portales que repre-
sentan accesos al más allá, en almenas 
e, inclusive, en resumideros del drenaje. 
Como lo han advertido numerosos es-
pecialistas, la “estrella A” y la “media es-
trella” se vinculan contextualmente a 
motivos y escenas propios del mundo 
acuático de la cosmovisión mesoameri-
cana. Por lo general, las vemos junto a 
conchas, caracoles y nenúfares; sumer-
gidas en flujos de agua que se señalan 
por bandas diagonales, ojos elongados 
y cadenas de volutas, o calificando tan-
to los trajes de felino que lucen sacerdo-
tes dadores de los mantenimientos 
como el cuerpo de animales asociados 

con el inframundo. De manera signifi-
cativa, de la parte central de las estrellas 
marinas suele emerger el rostro del dios 
de la lluvia en actitud de echar por la 
boca una corriente acuática señalada 
por ojos elongados y cadenas de volutas. 
Los artistas teotihuacanos también 
plasmaron estrellas de cinco puntas al-
rededor o en el interior de montañas sa-
gradas con perfiles multilobulados, así 
como en portales rectangulares o mul-
tilobulados (cuevas, manantiales, espe-
jos de agua) que servían de acceso al más 
allá y fungían como lugares idóneos pa-
ra la entrega de ofrendas y sacrificios a 
los seres sobrenaturales. Las estrellas se 
encuentran en ocasiones sobre los por-
tales mismos, pero también dentro de 
ellos, sumergidos en cuerpos acuáticos 
(bandas diagonales de líneas onduladas 
o aserradas, ojos elongados, volutas, go-
tas) y en compañía de conchas, caraco-
les, dioses de la lluvia o cráneos huma-
nos, indicando su posición en un mundo 
de fertilidad absoluta y regeneración de 
la vida. 

Esta iconografía se replica en sitios 
mesoamericanos que, de una u otra ma-
nera, fueron influidos por la ideología 
religiosa y la estética teotihuacanas. En 
la Cuenca de México y entre múltiples 
ejemplos, podemos señalar una estrella 
completa esculpida en tezontle que se-
guramente data de la ocupación del Clá-
sico de Chapultepec y que fue reutiliza-

Iconografía del Epiclásico. a) Estrella A de cerámica, modelada para el temazcal del Juego de Pelota Norte de Xochicalco, Morelos. b) Estrella A de piedra, posible-
mente empotrada en la Gran Pirámide de Xochicalco, dedicada al culto a Tláloc. c) Media estrella pintada sobre una banda acuática en el Templo Rojo de Cacax-
tla, Tlaxcala.
FOTO: MARCO ANTONIO PACHECO / RAÍCES. DIGITALIZACIÓN: RAÍCES

Iconografía del Posclásico. a) Brasero trípode de cerámica policroma. Procede del Juego de Pelota II. Tula, 
Hidalgo. b) Dos vistas de un cajete de cerámica Azteca III, blanco sobre rojo. Ofrenda 8, Templo R. Tlatelol-
co, Ciudad de México.
REPROGRAFÍA: RAÍCES. FOTOS: S. GUILLIEM, CORTESÍA PROYECTO TLATELOLCO
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demos un bellísimo brasero trípode de 
cerámica policroma que procede del 
Juego de Pelota II y que hoy se exhibe en 
la Sala Tolteca del Museo Nacional de 
Antropología. Su cuerpo es globular y 
está sellado con una retícula en diago-
nal que tiene inscritas en los intersticios 
estrellas completas de cinco puntas. 

Después de lo expuesto y ante la pro-
fusión de representaciones de estrellas 
marinas que datan del periodo com-
prendido entre los años 150 y 1150, nos 
sorprende sobremanera que para el Pos-
clásico Tardío (siglos xiv-xvi), y parti-
cularmente en el arte mexica, desapa-
rezca casi por completo la imagen de 
estos equinodermos. Uno de los raros 
casos del que tenemos noticia es un ca-
jete de cerámica Azteca III blanco sobre 

rojo, procedente de la Ofrenda 8 del 
Templo R de Tlatelolco; sus paredes de-
formadas antes de la cocción podrían 
aludir a una estrella de cinco puntas. 

Resulta especialmente notoria la au-
sencia de la estrella de mar en las esca-
sas escenas acuáticas de Tenochtitlan 
que han llegado hasta nuestros días. 
Mencionemos, entre ellas, los bajorre-
lieves esculpidos en la cara inferior del 
chacmool-Tláloc del Mayorazgo de los 
Guerrero (calle de Moneda), el de las ca-
lles de República de Bolivia y República 
de Argentina, y el de la calle de Venus-
tiano Carranza. Allí vemos figurados, en 
ambientes de olas onduladas o aserra-
das y de remolinos en espiral, varios ani-
males que aparecen con frecuencia en 
las ofrendas del recinto sagrado de Te-
nochtitlan: caracoles (algunos semejan-
tes a las especies Strombus gigas, Polini-
ces hepaticus y Marginella labiata), 
conchas (algunas similares a las espe-
cies Argopecten gibbus, Chama echina-
ta, Spondylus calcifer, y S. princeps), pe-
ces sierra (Pristis pectinata o P. pristis), 
peces globo (Diodon hystrix, D. hola-
canthus o Chilomycterus schoepfii), ba-
tracios robustos (quizás sapos del gé-
nero Bufo) e, inclusive, serpientes 
emplumadas y efigies de Tláloc-Tlate-
cuhtli, pero claramente ninguna estre-
lla de mar. 

Algo similar pudiera decirse para los 
documentos históricos. Por ejemplo, 
este animal no aparece en la larguísima 
relación faunística del libro xi del Códi-
ce Florentino de fray Bernardino de Sa-

hagún y tampoco existe una palabra ná-
huatl que los designe en el Vocabulario 
en lengua castellana y mexicana de fray 
Alonso de Molina. A partir de lo ante-
rior, ¿cómo podríamos explicar la osten-
sible contradicción entre la ausencia de 
la estrella de mar en los murales, la es-
tatuaria, la cerámica, las pictografías y 
los documentos históricos mexicas, y su 
abundante presencia en los contextos 
arqueológicos de ofrenda que acabamos 
de analizar? Esperamos poder respon-
der a esta paradoja en un futuro no muy 
lejano…  
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Ambientes acuáticos tallados en la cara inferior  
de las esculturas mexicas de chacmool-Tláloc de:  
a) el Mayorazgo de los Guerrero. b) Calles de Repú-
blica de Bolivia y República de Argentina. c) Calle 
de Venustiano Carranza. Se observan conchas 
(amarillo), conchas Spondylus princeps (anaranja-
do), caracoles (rojo), peces globo (morado), peces 
sierra (café), serpientes emplumadas (verde claro), 
batracios (verde oscuro), Tláloc (gris), remolinos 
(azul oscuro) y olas (azul claro). Las estrellas mari-
nas brillan por su ausencia.
DIBUJO: F. CARRIZOSA Y M. DE ANDA, CORTESÍA PTM
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Los olmecas de 
San Lorenzo, 

Veracruz

18
LOS OLMECAS DE  

SAN LORENZO 
Ann Cyphers

San Lorenzo, primera urbe política y econó-
mica de Mesoamérica, administró un sistema 
regional de asentamientos, albergó una gran 
población –internamente diversificada– y 
tuvo un destacado desarrollo y crecimiento 
que provocó transformaciones profundas 
en el tejido social en la isla de San Lorenzo 
y más allá.

26
LA TEMPRANA 

ALIMENTACIÓN OLMECA 
Judith Zurita Noguera, Luis Fernando 
Hernández Lara, María Arnaud Salas

El conocimiento de la alimentación de los ol-
mecas ayuda a comprender su forma de vida, 
al revelar aspectos primordiales sobre su or-
ganización social y económica, así como sobre 
su vida cotidiana. 

32
POBLACIÓN Y VIVIENDA 

en San Lorenzo
Virginia Arieta Baizabal

Actualmente, gracias al uso de estrategias me-
todológicas interdisciplinarias y a los avances 
en las tecnologías digitales, la arqueología es 
capaz de observar y explicar mucho de las ca-
sas olmecas del Preclásico Temprano.

40
ESTUDIOS DE ADN 

y el origen de los olmecas
Enrique Villamar Becerril

El origen de los olmecas no está en África sino 
en América, pues comparten al más abundan-
te de los cinco haplogrupos mitocondriales 
característicos de las poblaciones autóctonas 
de nuestro continente.

42
EL PRIMER TALLER DE 
NAVAJAS PRISMÁTICAS 

EN MESOAMÉRICA
Kenneth Hirth

La producción de navajas de obsidiana fue 
uno de los primeros oficios especializados de 
Mesoamérica y el taller de Malpica es uno de 
los ejemplos más antiguos de cómo se orga-
nizó ese oficio.

48
ESPEJOS DE SAN LORENZO

Anna Di Castro Stringher 
En Mesoamérica los espejos fueron conside-
rados un portal entre los planos del cosmos,  
un medio de comunicación que permitía ha-
cer contacto con los mundos etéreos. 
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